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Identidad del Ser y el Buddha 


El "Yo" vive dentro de las paredes materiales de la carne: 

Sin embargo, cuando el "Yo" no estaba, el "Ser" siempre 
estuvo allí, 

Porque el " Ser" es el Buda. 


Anónimo. 


Cuidado en la búsqueda 


A través de arbustos y frenos trepas para agarrar la rama 
Del cerezo silvestre que te atrae, 
Buscándolo por su belleza. 

Cuando sea agarrada, 
Ten cuidado no sea que, en la hora de la alegría, sacudas 
los pétalos que caen rápidamente de la rama. 


Bukkoku Zenji. 


Una Verdad en varias formas 


a. La enseñanza de los Buddhas es solo una ; 
Sin embargo, en mil oídos sus variados sonidos 
Se repiten mil veces. 


b. ¡Mirate ahora! 
El Loto de la Santa Ley ha florecido. 
Todos los hombres se vuelven Buddhas. 


E: Que triple 
bendición 

Nuestra suerte en este espacio de vida humana. 
Nuestros oídos han escuchado la Santa Ley proclamada. 


d. En el que ha visto la Luz, no habitan tinieblas 
Dentro de su corazón. ¿Quién describirá la paz 
De esa Tierra Pura donde habita esta verdadera Luz? 


Jichú. 


Las bendiciones de la juventud 


Toda la vida es triste, pero el aguijón del dolor 
Ni la mitad de agudo, cuando la juventud estaba de mi 
lado. 


Taira no Toryu. 


Anticipaciones de la muerte 


Al anochecer oigo cantar a la triste cigarra 

El toque de los días oscuros: una triste despedida, 

En caso de que el amanecer de mañana no despunte para 
mí. 


Umetsubo no Nyogyo. 


Lo individual se pierde en la gloria general 


La llanura de Miyoshi está alegre con muchas flores, 
Ardiendo con variados matices que se mezclan en uno: 
Cada forma y matiz se funden y se pierden; 

Porque todo es flor en la bella Miyoshino. 


Fujiwara Sanetaka. 


El hombre el espejo del mundo 


Miro dentro, a mi propio corazón, y veo 
Brevemente reflejado allí, el mundo entero. 

Cada pasión, orgullo, esperanza, miedo y ardiente 
lujuria: 

Y mirando comprendo el antiguo dicho, 

"El hombre es el espejo que refleja el mundo." 


Ryonen Shonin. 


Fe salvadora 


Estoy de pie al borde del océano desconocido, 

Mi largo viaje por tierra hecho, y por la orilla, 

El buen barco "Fe Salvadora" yace anclado 

Para llevarme, con buenas mareas y favorables vientos, 
A la Tierra Pura en la otra orilla. 


Ta-a. 


Este mundo y el venidero 


Este mundo, la hierba que se marchita, el mundo 
venidero 
El pacífico pino cuyas ramas son siempre verdes. 


Shoyo-in. 


Vida infinita 


¿Por qué rezar por la duración de los años — una vida 
prolongada 

Hasta un siglo completo? ¡No! La vida de Amitabha 

Es infinita, y esa Vida infinita es tuya. 


Honen Shonin. 


Las alegrías de la vida del ermitáneo 


La celda de un ermitaño y su humilde puerta, 
Una niebla sin forma; pero poco a poco la niebla 
Se transforma en la nube púrpura 

Que forma el vestíbulo del Paraíso. 


Honen Shonin. 


Vacuidad 


Si yo que canto soy nada, y los que viven 
Conmigo son nada, y nada el mundo que veo. 
¿Cómo impedirá esta nada que mi mente capte 
Lo único verdadero — La Vacuidad Infinita? 


Akazome Emon. 


Primavera y otoño de la vida 


La flor de primavera va y viene; la luna de otoño 
Crece y mengua 
Y mengua la vida del hombre. 


Osuke. 


Imparcialidad de la Gracia Divina 


La "luz que brilla” alumbra a todos por igual, 

Sin hacer distinción de esto o aquello: 

Tampoco en los hombres difiere, salvo que, aquí y allá 
Uno aparta su rostro de la luz, y piensa que está oscuro. 


Jikkyo. 


Dos canciones sobre la vida. 


En mi palma curvada sostengo una pequeña gota 
De agua, donde, por un breve espacio de tiempo 
Veo la luna reflejada: Así es la vida. 


Ki Izurayuki 


Las gotas de rocío caen sobre la ancha hoja de loto, 
Permanecen un instante y luego se desprenden, 
Una aquí, otra allá, y no están, Así es la vida. 


Tojo Henjo. 


Los días malos. 


Ay de mí, la luz que alumbra a todo hombre 

Arde tenuemente, con luz inestable, y nadie 

Puede avivar la llama moribunda de la verdad para la 
vida: 

Así podemos saber que los días malos están cerca. 


Engaku. 


La juventud es ciega 


En primavera el joven potro retoza en la llanura 

Por aquí y por allá, sin prestar atención al camino 
correcto, 

El cual sólo pueden encontrar aquellos que conocen las 
marcas 

Que los llevan al Camino. 


Kuya. 


No hay flores sin el árbol 


La primavera ordena que las flores de cerezo llenen la 
tierra 

Con un brillo fragante; sin embargo, tala el árbol, 

Y la primavera misma no podrá ordenar que florezcan 
las flores. 


Anónimo. 


La Ley dentro nuestro 


a. Sólo en alguna roca alta, que se eleve 
Por encima del chapoteo y la agitación de las olas, 
Puedo inscribir la Ley. 


b. Es algo más, 

Esta Ley, que el mero aliento de las palabras habladas: 
Sobre la hierba del camino no deja señal 

Que muestre que ha pasado. 


al Es como una flor, 
Nacida en la tierra de mi corazón, y donde florece, 
Siempre es primavera para mí. 


d. Ya sea en mayo, 

Que florecen las flores, o, en el freno del verano. 

Que el cuco entone su canto, O 

Los campos de otoño 

Brillen con la luz plateada de la luna, o la nieve 

Yazca profunda en las colinas invernales — siempre es la 
primavera, 

En la tierra de mi corazón, la que tiene la luz más 
verdadera, 

Y conoce la Ley. 


c. La noche cae rápidamente. 

Con nubes cada vez más profundas, pero siempre a 
través de la penumbra 

El ave, infalible, encuentra su camino a casa. 

Trazando a través del cielo una larga línea negra. 


f. Así vuela mi espíritu de vuelta a su descanso nativo 
En las profundidades de la montaña — hacia sí mismo. 


Dogen. 


mm. 


La luz interior 


Las envidiosas nubes oscurecen la luna plateada 
A través de esta larga noche oscura. Que así sea: 
No hay oscuridad donde los rayos dorados 

De la verdad iluminan la mente feliz. 


Sangyo. 


El valor de los momentos 


El momento pasa desapercibido, y sin embargo 
Está preñado de un bien inconmensurable 

O de infinitos males. 

¿Quién puede decir su valor? 

Por lo tanto, sé celoso de tus fugaces horas. 


Saigyo. 


Misericordia 


Es bueno que muestres misericordia. 
He aquí que el Camino 
De todos los Buddhas no es otro que éste. 


Anónimo. 


Dos canciones sobre la Luz 


La luz que brilla en la luna plateada 
Brilla en ti; no hay otra luz, 
Y felices aquellos que conocen esta única Luz. 


Narishima Ryohoku. 


Dices: "La luz que brilla en aquella luna 

Brilla en mí, y sin embargo ¡mi mente está oscura!”. 
Bruñe el espejo de tu corazón ¡y he aquí! 

Que brillará tanto como la luna plateada. 


Senkwan. 


La mente del hombre 


Las olas que chocan contra la roca agotan 

Su furia, e inmediatamente se adormecen en paz; 
Pero las brasas arden vivas, sin llama, en el fogón, 
Sin cesar de brillar. 


Y tal fuego es el infierno, 
Incesante, sin llama, encendido no por un demonio, 
Preso o habitante del Tártaro, 
Sino encendido, alimentado y avivado dentro del 
corazón, 
Solo por la mente. 


La mente, trabajando sin fin. 
Produce el Infierno; e interminables son sus dolores 
Para aquellos que no conocen el verdadero poder de la 
mente 
En todo, haciendo o estropeando. 


Sin embargo, oh, la 
alegría 
De ser un hombre y tenerla en mi poder 
Para conocer el camino de la Verdad y viajar así 
Para alcanzar la meta donde Infierno y Cielo cesan en un 
Nirvana de luz no consciente. 


Gyokai. 


Mente y fenómenos 


El espejo vidrioso del plácido lago 

Refleja el cielo, los árboles y las estrellas titilantes. 
¡Acércate más, y he aquí! el escenario ha cambiado: 
En lugar de estrellas y cielo te ves a ti mismo; 
Porque fue tu mente la que creó las estrellas y el cielo. 
Reflejados en el espejo del lago. 

Así aprenderás que todos los fenómenos 

No son más que cosas que parecen 

A tu mente reflectante, y no la verdad 

Y la esencia de la verdad eterna — 

Cuya esencia es la mente que todo lo informa. 


Anónimo. 


Feliz vejez 


Felices los años apacibles que se deslizan gentilmente 
Hacia su final seguro, sin una nube 

Arrojada sobre ellos por los hechos de los días pasados. 
¿Es feliz la vejez, con una esperanza cumplida, 

Y dos, tres, cuatro, aún sin cumplir? 

¡Verdaderamente, la vejez es confusa! 


Komachi. 


Colorido local 


El agua en el hermoso arroyo Shirakawa 

Fluye roja bajo los arces otoñales: 

Sin embargo, cuando saco, de ese arroyo que fluye rojo, 
Una copa para saciar mi sed, ya no es roja. 


Teishin (una monja). 


| 
La luz del . Ad 


Mañana por la noche la ca 

Su llamada de víspe ii 1al — pero 
A 

No la oiré — no. omo "yo"; per ¡onad 

En la gran suma de las co 


Nuestra porción de breve vida 


¡Una gota de rocío, mi vida! Una hora breve y chispeante 
Sobre la hoja del loto! Y, mientras miro a mi alrededor, 
Mis compañeras, gotas que brillaban al sol, 

Se han desvanecido en la vacuidad, y yo 

Quedo solo para maravillarme de mi edad. 


Saigyo. 


La suma del saber 


Sabe que no puedes regular tu mente 
Tal como quisieras, y cuando sepas esto 
Lo sabrás todo. 


Izumi Shikibu. 


La vida revisada 


- Mis padres me pidieron que viniera un poco 
CA quedarme, como huésped de honor, en esta tierra; 
Ahora que la fiesta ha terminado, me retiro, 

Bien saciado a mi hogar de vacuidad. 


page AN e Rin Shihei. 
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Un Epitafio 


rota de rocío se desvaneció de la h 
istemente en la hierba. 


Todas las cosas cambian salvo el Buddha 


Año tras año las flores anuales florecen 

Sobre el mismo arbusto, y, floreciendo, mueren. 

Sin embargo, el arbusto vive ininterrumpidamente. 

Así el Buddha vive inalterado; mientras que nosotros, 
que no somos 

Sino espectáculos y sombras del espíritu interior, 

brotamos, florecemos y morimos a medida que pasan los 
años. 


Anónimo. 


La mente es el Buddha 


La mente es el Buddha; no solo esa mente, 

Una y la misma, que mora en la totalidad de la 
naturaleza, 

Sino la mía, la ola superficial sobre el mar 

De la materia, que es el Buddha. 

¿Puede haber 

Océano distinto que el de las olas del océano? 


Anónimo. 


El camino de los dioses (Shinto). 


Los hombres hablan del Camino de los Dioses. 

Si tal cosa existe, 

No es para que lo pisen los hombres; nadie sino los 
dioses 

Pueden hollar el camino sagrado de los dioses. 


Hagura Toman. 


Cruzando la balsa 


No tomo el remo en mis ineptas manos, 

Ni trabajo en las bancadas para cruzar la corriente. 
El barquero en quien confío me remará 

Hacia el puerto seguro de la costa de más allá. 


pe. 
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El valor del silencio 


Cuando doy rienda suelta a mis pensamientos, 

A menudo me arrepiento de mis necias palabras. 

Cuando, reprimido, guardo silencio, mi corazón 

Revolotea hacia el descanso y la felicidad. 

En ese momento, ¿dónde está el que se sienta 

entronizado, 

Gobernando mi corazón, el Buddha, el Señor de la Paz? 

¿Donde, sino dentro de la ciudadela secreta 

Que las pasiones no alcanzan, que el pensamiento finito 
nunca alcanza? 


Madre del Sacerdote Ikkyu. 


La incertidumbre de la vida 


No digas "habrá un mañana”, porque esta noche 
El viento podría levantarse, y no amanecería. 
La flor del cerezo yacerá esparcida por la tierra. 


Shinran Shonin. 


La voz del 1 bre 


1e "esto es buenc 
esto es malo para ti"? 
mente del hombre 

cambio constante. 


¿Qué voz humana puede deci 
Para que el hombre lo haga", 
La voz del hombre habla con 
Dicta, y la mente no es más q 


¿Qué hay después de la muerte? 


¿Adónde va la llama cuando el aliento demasiado 
envidioso 

del cielo la arranca de su mecha ardiente? 

¿Adónde, sino a su hogar primigenio, la Oscuridad? 


Muso Kokushi (siglo XIID. 


Buddha en la naturaleza 


Las tonalidades doradas sobre el pico iluminado por el 
sol. 

El balbuceo del agua sobre su lecho de guijarros, 

¿No son ellos la Presencia del Buddha y Su Voz? 


Shoyo. 
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Las huellas de una existencia anterior 


La imagen que contemplas en tu mente. 
¿Qué es sino el rastro de la gloria traído 
De alguna vida prenatal de aquel lado del vientre? 


Muso Kokushi. 


La absolución 


Mis faltas, amontonadas, llegan hasta la cima del 
Sumero, 

Sin embargo, alabando el nombre del Buddha 

El libro del Rey Yama 

Muestra mi infeliz historial borrado. 


Ikkyu (1394-1481). 


El Nombre de la Salvación 


El nombre del Gran Amitabha suena constante en mis 
oídos, 

Y mientras, escucho los sonidos repetidos. 

Se corre el velo que oculta la verdad, 

Y la brillante luz del Cielo llena todo mi corazón. 


Gyoku. 


La conciencia es un sentimiento de pérdida 


Todo el día sopla el viento susurrando entre los pinos, 

Sin embargo, mis oídos embotados no prestan atención 
al sonido acostumbrado; 

Pero cuando el susurro del viento deja de soplar, 

Mi corazón se sobresalta, consciente de Algo perdido. 


Una sustancia bajo diferentes formas 


y 


La lluvia, el aguanieve y la nieve, la niebla que: 
arrastra 

Por la ladera de la montaña, el arroyo impetu 

Que repiquetea sobre los guijarros hacia el n 

Les damos diferentes nombres según sus fo 

. Pero la sustancia subyacente es la misma. 
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Venimos de la nada y volvemos a la nada 


Recoges piedras de la ladera de la colina. 

Y con ellas construyes una cabaña, acogedora y cálida; 
Pero la cabaña se cae con el tiempo, y poco a poco 

No hay nada más que la ladera de la colina nuevamente. 


Anónimo. 


La vida del hombre 


a. ¿Qué es la vida del hombre? 

Una burbuja en el arroyo, 
Causada por el chapoteo de la lluvia que alegremente 
Danza a lo largo de la ola en rápido movimiento, 
Llena de vida aparente, que de repente 
Se rompe y disuelve, y ¡he aquí! se desvanece, 
Sin dejar rastro. 


verano, 
lor de la llama de una 


b. Una frágil polill 
Revoloteando por la noche al 

vela, 
Y que encuentra allí, su pasaje 
Y allí su muerte. 


gría de vivir, 


c. Una delicada hoja de plátano, 
Extendiendo sus glorias al viento de la mañana, 
Y que se rompe en un instante. 


d. Un sueño que llega, 
Que atrae al corazón con falsas realidades, 

Pero se desvanece en un momento, cuando el ojo 
Se abre al mundo de la verdad. 


e. Una sombra que no tiene 


Zeisho Atsuko. 
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